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LA BUENA TIERRA 
(SALMOS 1:2-3) 

 

En el evangelio somos comparados como 
árboles que sembrados en buena tierra dan 
fruto. Hay varias promesas para aquellos 
creyentes que se siembran en la tierra correcta 
y permanecen. Un árbol es fructífero y 
floreciente a consecuencia de estar sembrado, 
en una tierra fértil, junto a corrientes de aguas. 
Así mismo, Cristo promete a aquellos que 
permanecen en El y EN LA BUENA TIERRA, que 
serán muy fructíferos.  
 
Pero para que haya un árbol debe haber 
primero una semilla, la semilla tiene dentro de 
si toda la información genética del futuro árbol 
en que se convertirá. Pero necesita entrar en 
contacto con la tierra y el agua y morir, de esta 
manera se activa, y el árbol obtiene el 
crecimiento. A esto le llama la biblia “nuevo 
nacimiento” que no es más sino el acto donde 
el Espíritu de Dios toma el ser interior del 
hombre pecador, crea uno nuevo según su 
estado original y restablece la condición que le 
permite tener amistad con Dios. 
 
En el nuevo nacimiento provocado en nosotros 
al momento de aceptar a Cristo en nuestros 
corazones y haberle confesado, es ahí cuando 
Dios provoca en nosotros el deseo de morir a las 
pasiones del mundo, formando una nueva 
criatura de la cual habla la biblia en 2 corintios 
5:17, al decir: 
__________________________________________

__________________________________________

__________________________________________

__________________________________________

__________________________________________

__________________________________________

__________________________________________

__________________________________________ 

Observe con atención la ilustración anterior. 
 
En la ilustración nosotros somos ese árbol. El 
proceso del crecimiento de este es similar al 
crecimiento espiritual del creyente. Cristo lo 
dijo de esta manera: “… si la semilla no cae a 
tierra y muere, queda sola; pero si muere, lleva 
mucho fruto” (Juan 12:24), este morir es el acto 
del bautismo, la palabra “bautizar” viene de la 
palabra griega que significa “sumergir en agua.”  
 
Por lo tanto, el bautismo por aspersión o vertido 
de agua, es algo que se contradice en sí mismo. 
El bautismo por aspersión significaría “sumergir 
a una persona en agua mediante la aspersión de 
agua sobre ella.” El bautismo, por su inherente 
definición, debe ser un acto de inmersión en 
agua. 
 
El bautismo ilustra la identificación del creyente 
con la muerte, sepultura y resurrección de 
Jesucristo. ¿O no sabéis que todos los que 
hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos 
sido bautizados en Su muerte? Porque somos 
sepultados juntamente con Él para muerte por 
el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó 
de los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en vida nueva.” 

(Romanos 6:3,4). 

FRUTOS 

TALLO 

RAÍCES 

TIERRA 
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La acción de ser sumergido en agua, representa 
el ser sepultado con Cristo. La acción de 
emerger del agua ilustra el ser resucitado con Él. 
Como resultado, el bautismo por inmersión es 
el único método de bautismo que ilustra el ser 
sepultado con Cristo y ser resucitado con ÉL. 
Esta es la misma figura que representa a la 
semilla cuando cae en tierra y muere, enseguida 
lo que viene es el nacimiento de un nuevo árbol, 
que sembrado en la buena tierra empezará a 
crecer y dar fruto. 
 
Cuando alguien nace de nuevo, es decir 
(semilla), luego de eso muere (bautismo en 
aguas) y comienza a congregarse en la iglesia 
(tierra), es Dios mismo quién lo está sembrando 
en la tierra para que crezca y lleve fruto 
abundante para su Reino y a su vez, recibiendo 
bendiciones de Él para su vida. 
 
Dios no quiere que estés solo, ÉL mismo te ha 
traído a esta tierra, ahora debes permanecer 
aquí, el tiempo que sea necesario, siendo 
instruido en su palabra, llenándote de su 
Espíritu Santo, en oración y búsqueda de Dios, 
creciendo y dando mucho fruto porque Dios 
quiere que des ese fruto en todas las áreas de 
tu vida. 
 

TRES RAICES FUNDAMENTALES 
 
Antes de ver la evidencia o el crecimiento de un 
árbol hacia fuera, debe haber un crecimiento 
interno, estas son las llamadas raíces, se 
entiende que si un árbol tiene buenas raíces 
también tendrá buenas hojas, buen tronco y 
sobre todo buen fruto. 
 
1. Raíz: Oración. Juan 15:5 el que permanece en 
mí, y  yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer. La 
comunión, esa intimidad, ese estar con Dios, es 
la fuente de nuestras fuerzas espirituales que 
permitirá que estemos de pie el día del 
conflicto, ya sea de carácter interno o externo, 

y a su vez dándonos el poder de desarrollarnos 
de forma que demos, como lo dice la escritura, 
mucho fruto. 
 
La oración es esa primera raíz en nuestra vida, 
es la forma en que nos mantenemos conectados 
con Dios, es la manera en que nos comunicamos 
con el cielo, y es la única forma en que puede 
haber crecimiento del árbol y mantenerse en 
pie una vez crezca. 
 
Lea los versículos de referencia y responda las 
preguntas: 
 

 ¿Cómo orar, según Mateo 6:5-9? 
 

______________________________________ 
 

 ¿Cuándo orar, según Efesios 6:18? 
 
______________________________________ 
 

 ¿En dónde orar, según 1 Timoteo 2:8? 
 
______________________________________ 
 

 ¿Cuánto orar, según 1 Tesalonicenses 5:17? 
 
______________________________________ 
 

PRINCIPALES ESPIRITUALES AL MOMENTO 

DE ORAR 

 Dirigir nuestra oración al Padre. (Mateo 

6:9) 

 Orar en el nombre de Jesús. (Juan 16:23-

24; 14:13) 

 Orar en el poder del Espíritu Santo. 

(Romanos 8:26) 

 Orar con fe. (Santiago 1:6; Marcos 11:24) 

 Orar con persistencia. (Lucas 18:1) 
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2. Raíz: La palabra. (Dar una enseñanza de la 
Biblia de cómo se divide, cuántos libros tiene y 
cómo se busca en ella) 
 
¿Ha visto a un árbol zarandearse por la fuerza 
del viento? Soporta una inmensa presión, pero 
no cae. ¿Por qué? Porque sus poderosas raíces 
están bien ancladas en el suelo. Nosotros 
podemos ser como ese árbol. Cuando nos 
enfrentemos a situaciones tormentosas en la 
vida, seremos capaces de aguantar si 
permanecemos “arraigados y establecidos 
sobre el fundamento” Lucas 6:47-48 Un 
fundamento que solo nos puede dar la palabra 
de Dios. 
 

ESTUDIO Y LA PRÁTICA DE LA PALABRA 
DE DIOS 

 
El estudio y la práctica de la Palabra de Dios nos 
hace permanecer firmes, como lo dice en 
Colosenses 2:2-4 para que sean consolados sus 
corazones, unidos en amor, hasta alcanzar 
todas las riquezas de pleno entendimiento, a fin 
de conocer el misterio de Dios el Padre, y de 
Cristo, en quien están escondidos todos los 
tesoros de la sabiduría y del conocimiento. Y 
esto lo digo para que nadie os engañe con 
palabras persuasivas. Es el conocimiento de su 
palabra el que nos mantendrá firme cuando 
vengan esos vientos de mentira y esos 
huracanes de engaño. 
 
¿Cómo estudiar la palabra? 
Fundamentalmente debemos solicitar la ayuda 
de la persona del Espíritu Santo, debido a que 
ÉL es la única persona en esta tierra capacitada 
para esta labor tan importante para un hijo de 
Dios y según el ponga el deseo, así hacerlo. 
 
¿Por dónde empezar a leer la biblia? Debemos 
saber que la Biblia se trata de una cosa y sólo 
una: “JESUS”. Él dijo: Ustedes estudian con 
diligencia las Escrituras porque piensan que en 
ellas hallan la vida eterna. ¡Y son ellas las que 

dan testimonio en mi favor! (Juan 5:39) ¡Sin 
Jesús, no hubiese historia que contar! 
 
Por lo tanto, la mejor manera de leer la Biblia es 
conociendo la persona de Jesús – personal y 
contextualmente. Es por esta razón que 
recomendamos que se comience a leer y 
estudiar la Biblia en los Evangelios (Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan). 
 
¿Cuánto tiempo debo leer la biblia? Nunca se 
apartará de tu boca este libro de la ley, sino que 
de dia y de noche meditarás en él, para que 
guardes y hagas conforme a todo lo que en él 
está escrito; porque entonces harás prosperar tu 
camino, y todo te saldrá bien. Josué 1:8. 
Diariamente, el mayor tiempo posible. 
 
3. Raíz: Congregarnos: “No dejando de 
congregarnos, como algunos tienen por 
costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, 
cuanto veis que aquel día se acerca” Hebreos 
10:25. 
 

 Ejercicio intermedio de la clase: mira el 
contexto del versículo que acabamos de 
mencionar y haz un breve resumen junto 
con tu maestro de este. (hebreos 10:19-25) 
y luego los versículos (26-27) 

 
Vemos que la exhortación se manifiesta en 
diferentes formas: 
 
Como ánimo, consuelo, advertencia, 
fortalecimiento. 
 
Como todos los mandamientos de Dios para 
nosotros, tienen una razón y un porqué, no son 
simplemente porque sí, es en la tierra que Dios 
nos puso donde echamos raíces. 
 
En el griego original se traduce como: “no 
abandonando la asamblea” también se traduce 
como: no desertemos, y según el verbo original 
en griego da la idea de un alejamiento continuo. 
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Una persona que no se congrega, por mucho 
que diga que se alimenta leyendo la Biblia, o 
mediante programas de radio, televisión o 
internet, no está haciendo lo que debe hacer si 
no se congrega, y está fuera de la voluntad de 
Dios, aunque no lo quiera o sepa reconocer y 
por tanto esta sin raíces. 
 
Una pregunta válida; cinco respuestas 
contundentes. 
 
¿Por qué esta raíz de congregarnos es 
importantísima? 
 
1. Porque es un mandamiento que además 
trae bendición. Obedecer los principios de Dios 
trae bendición a nuestras vidas. 
 
Mateo 18: 20 “Porque donde están dos o tres 
congregados en mi nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos”. 
 
Vemos en el capítulo de Hechos 2 que Dios 
derramó su Espíritu Santo cuando estaban 
orando todos juntos. Hay una presencia 
especial de parte de Dios cuando nos reunimos 
en Su nombre. 
 
Salmos 133:1-3 

______________________________________

______________________________________

______________________________________

______________________________________

______________________________________

______________________________________

______________________________________ 

2. Para aprender juntos 

Para aprender de las enseñanzas, estudios, etc., 
debemos aprender la Palabra de Dios para 
edificación de nuestras vidas y para poder 
enseñar y evangelizar a otros. Una de las 

evidencias del nacimiento espiritual es ese 
deseo de recibir alimento espiritual y 
compartirlo. 
 
1 Pedro 2:5 “vosotros también, como piedras 
vivas, sed edificados como casa espiritual y 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios 
espirituales aceptables a Dios por medio de 
Jesucristo” 
(Lea en casa 1 Corintios 12: 4 al 21 y 26, 27) 
 
Cada don que reciba una persona no es 
solamente para beneficio de esa persona, sino 
para el beneficio de aquellos que no tienen ese 
mismo don. Así sucesivamente, cada uno es 
ayuda para el otro. Eso es parte sustancial de la 
unidad en el Espíritu (Ef. 4 ss.) 
 
El fin de esto, es que el cuerpo crezca en 
armonía, así como crece el cuerpo humano. 
 
Efesios 4:11-12 

______________________________________

______________________________________

______________________________________

______________________________________

______________________________________

______________________________________ 

3. Para alabarle 
 
Dios habita en medio de las alabanzas de su 
pueblo. Aunque debemos adorar a Dios en todo 
tiempo y lugar, la presencia de su Espíritu se 
manifiesta de forma especial cuando lo 
hacemos juntos. 
 
Salmos 122: 1 
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________ 
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Salmos 22:3 

______________________________________

______________________________________

______________________________________

______________________________________ 

Es un gozo ir a la casa del Señor. 
 
4. Para animarnos 
Como personas, tenemos necesidad de 
relacionarnos unos con otros porque Dios lo ha 
establecido de ese modo, Dios nos ha creado 
para vivir en familia o estos serán sólo de forma 
temporal y por razones legítimas, no aislados ni 
en solitario. 
 
1 Tesalonicenses 5:11 “Por lo cual, animaos 
unos a otros, y edificaos unos a otros, así como 
lo hacéis” 
 
1 Tesalonicenses 5:14 

______________________________________

______________________________________

______________________________________

______________________________________

______________________________________ 

 
5. Porque el día se acerca 
 
Debemos estar conscientes de que esperamos 
la venida del Señor para El llevarnos. Dice la 
Escritura que en los días que precederán a su 
venida el amor de muchos se enfriará, es por 
eso que nos exhorta a mantenernos unidos al 
cuerpo. 
 
Romanos 13:11 
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________ 

CRECIMIENTO 
(REGAR, ABONAR Y PODAR EL 

ÁRBOL) 
 

REGAR 
 
EL RIO DEL TEMPLO 
 
Ezequiel 47:1;7;9. “Me hizo volver luego a la 
entrada del templo; y he aquí aguas que salían 
de debajo del umbral del templo…”  
 
La presencia de Dios es nuestra fuente de vida. 
Así como el agua es necesaria para la 
supervivencia de un árbol, “… y volviendo yo, vi 
que a la orilla del rio había muchísimos arboles 
a uno y otro lado…” la biblia nos habla de dos 
grandes ríos que fluían desde el altar del 
templo, los cuales llenaban toda la tierra 
alrededor, sanaban la tierra y eran salutíferas, 
es decir, todo lo que entraba en ellas cobraba 
vida “…y toda alma viviente que nadare por 
dondequiera que entraren estos dos ríos, vivirá.”  
 
Se ha menospreciado mucho el poder de la 
ministración desde los altares, y la biblia nos 
enseña que era desde el altar donde fluía esos 
ríos, que traían sanidad y vida, la presencia de 
Dios está en todas partes, pero el fluir de su 
Espíritu trayendo sanidad y vida lo podemos 
sentir y experimentar más de cerca desde su 
casa, desde su iglesia. 
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SANIDAD Y VIDA 
 
Dos grandes promesas que Dios hace para 
aquellos que se acercan a su presencia, para 
aquellos que se acercan a su casa, en el Salmo 
84, el salmista nos deja en claro que su vida 
estaba en la casa del Señor, en sus atrios, cerca 
de sus altares y que el anhela mejor un día en 
ellos, que mil fuera de ellos, porque es el mismo 
salmista el que se dice ser un árbol que plantado 
junto a esas corrientes de agua vivas, 
prosperaría y daría su fruto. 
 
EJERCICIO INTERMEDIO EN CLASE 
 
Lea junto con su maestro el salmo 84 a la vez 
que lee Ezequiel capítulo 47 y hablen acerca de 
estos dos capítulos y su paralelo. 
 

ABONAR 
EL PROCESO DE TRANSFORMACIÓN 
 
La palabra en Romanos 12:2 “no os conforméis 
a este siglo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento, para que 

comprobéis cual sea la 
buena voluntad de 
Dios, agradable y 
perfecta”, la 

condición para 
comprobar la buena 

voluntad de Dios es ser 
transformados, pero el proceso de 
transformación es largo y a veces puede 
tornarse doloroso, al igual que el proceso de la 
trasformación de la materia orgánica y 
desperdicios en abono necesita de tiempo y de 
un cambio desde adentro, así mismo sucede en 
nuestras vidas, Dios toma todo lo que no es 
bueno pero que ha estado allí como peso 
muerto en nosotros y lo transforma con el 
poder de su palabra y el poder de su Espíritu 
Santo. 
 
 

A TENER EN CUENTA. 
 
1. EL TIEMPO: Gálatas 6:9 No nos cansemos, 
pues, de hacer bien; porque a su tiempo 
segaremos, si no desmayamos. Aunque parezca 
interminable la espera y en ocasiones 
desesperante, es necesario tener en cuenta que 
si esperamos con paciencia obtendremos el 
resultado que estamos esperando, el cambio en 
nuestras vidas que tanto anhelamos no 
sucederá de la noche a la mañana, se requiere 
de tiempo, tiempo con Dios, tiempo de superar 
las pruebas estando cercanos a Él. 
 
2. EL LUGAR: Juan 3:8 El viento sopla donde 
quiere, y oyes su sonido, pero no sabes de dónde 
viene ni adónde va; así es todo aquel que es 
nacido del Espíritu. Una de las cosas que 
desconocemos es que aunque el proceso del 
compostajes o de la elaboración de abono, es 
un proceso que tiene mucho control en cada 
uno de sus factores, y uno de ellos es el lugar 
donde se da el proceso, toda esa materia 
orgánica y desperdicios debe estar reunida en 
un lugar, lejos del resumes de aguas negras, 
donde no caiga la lluvia, y que no se infeste de 
animales e insectos, así mismo es nuestro 
proceso de transformación, debe ocurrir en un 
lugar, con todos esos factores controlados y qué 
mejor lugar que la iglesia donde encontramos 
esa protección, ese resguardo de la inmundicia 
del mundo con su contaminación (pecado) y 
todos sus factores negativos para nuestra vida 
espiritual. 
 
3. EL MATERIAL: 2 Corintios 4:16 Por tanto, no 
desmayamos; antes, aunque este nuestro 
hombre exterior se va desgastando, el interior 
no obstante se renueva de día en día. Otro de 
esos factores a tener en cuenta, es el material, 
debe ser un tamaño más o menos similar y de 
pequeño tamaño, para eso se procede antes de 
revolver todo el material a picarlo o triturarlo, 
el proceso de trasformación, es un proceso 
donde menguamos y poco a poco vamos 
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disminuyendo el tamaño de cosas que estaban 
en nuestra vida, como el orgullo, envidias, 
pleitos, iras y todos esos deseos de la carne con 
los que luchamos día tras día. Esa trasformación 
empieza a ocurrir cuando esas áreas en nuestra 
vida van menguando. 
 

PODAR LA MALEZA 
 
Unas tijeras llamadas SANTIDAD 
 
El ser humano no está acostumbrado a perder, 
y menos si esto produce algún tipo de dolor, 
pues de la misma manera que un árbol debe ser 
podado, también nosotros siendo llamados 
arboles vivos 
(salmos 1:3), 
necesitamos 
deshacernos 
de cosas en 
nuestra vida 
que no le agradan a Dios y nos impide el 
crecimiento, es allí cuando interviene algo 
llamado “santidad” que aunque muchos la han 
malinterpretado como un “llegar a ser santos” 
como si fuera alguna meta, un destino o un 
lugar a donde debemos llegar, no es así, sino 
más bien es un “sed santos, en toda vuestra 
manera de vivir” (1 pedro 1:15), habla de la 
santidad como el camino y no como un destino, 
de una manera de vivir, solo de esta manera 
será podado quitado de nosotros lo que nos 
estorba el crecimiento. 
 
El día que nos convertimos de nuestros malos 
caminos y nuestra vana manera de vivir, se dio 
en nosotros una maravillosa experiencia: la 
Salvación, la Primera Obra de Gracia del Espíritu 
Santo. Esto produjo un cambio radical en 
nuestras vidas 2 Corintios 5:17: “De modo que, 
si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las 
cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas 
nuevas”. De pecadores a nuevas criaturas. 
Todos nuestros actos pecaminosos, nuestras 
transgresiones fueron perdonadas el día que 

aceptamos a Cristo como nuestro Salvador 
Personal. Es el Espíritu Santo quien produce en 
la vida del creyente la decisión de separarse de 
una vida de pecado abandonando el fango y 
toda suciedad espiritual. 
 

LA PERSISTENCIA DEL PECADO 
 
Sin embargo, hay algo que debemos conocer tú 
y yo: si bien la nueva vida en Cristo comienza, la 
naturaleza de pecado aún persiste, leamos 
Romanos 7:23 “pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la ley de mi 
mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado 
que está en mis miembros”. Esta vieja 
naturaleza se apega al hombre, lo cual le impide 
llevar una vida cristiana exitosa. Es aquí donde 
necesitamos que el Espíritu Santo actúe en 
nuestras vidas a través de su obra santificadora. 
 
¿SANTO… YO? 
 
Santo significa “apartado”, “separado”. 
Debemos entender que la voluntad de Dios es 
nuestra santificación. 1 Tesalonicenses 4: 3a 
“pues la voluntad de Dios es vuestra 
santificación”. 
 
Además, la Biblia también dice que hemos sido 
llamado a ser santos: 1 Corintios 1:2 “a la iglesia 
de Dios que está en Corinto, a los santificados en 
Cristo Jesús, llamados a ser santos...“ Si te das 
cuenta, en la salutación que hace el apóstol 
Pablo en cada una de sus cartas a las iglesias, él 
se refiere “a los santos”: 1 Co. 1:2; Ef. 1:1; 
Fil.1:1; Col. 1:2. 
 
¿SERA IMPORTANTE LA SANTIDAD? 
 
La Santidad para el creyente es tan importante, 
así como la Salvación es necesaria al pecador, al 
incrédulo. El autor de hebreos lo tenía muy 
claro: “Seguid la paz con todos, y la santidad, sin 
la cual nadie verá a Dios”. Hebreos 12:14. 
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Alguna vez escuché decir “¿por qué 
preocuparnos en ser santos si para ir al cielo 
sólo basta con ser salvo? 
 
Hoy podemos decir que la Santidad es 
importante por las siguientes razones: 
 
1. PORQUE ÉL LA PROVEYÓ: Si la Santidad no 
fuera tan importante, entonces Jesucristo no 
hubiera ido a tal extremo de proveerla. Leamos 
Efesios 5:25-26 “… así como Cristo amó a la 
iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para 
santificarla, habiéndola purificado en el 
lavamiento del agua por la palabra”. También 
en Colosenses 1:21-22 “Y a vosotros también, 
que erais en otro tiempo extraños y enemigos en 
vuestra carne, haciendo malas obras, ahora os 
ha reconciliado en su cuerpo de carne, por 
medio de la muerte, para presentaros santos y 
sin mancha e irreprensibles delante de él”. 
 
2. SU VOLUNTAD: Dios quiere que sus hijos sean 
santos, si leemos Efesios 1:4 “según nos escogió 
en él antes de la fundación del mundo, para que 
fuésemos santos y sin mancha delante de él. Es 
un privilegio este deseo de Dios. 
 
3. ES SU DEMANDA: Ahora, no sólo es el deseo 
de Dios, también Dios demanda que nosotros 
sus hijos seamos santos. 1 Pedro 1:15-16 “sino, 
como aquel que os llamó es santo, sed también 
vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; 
porque escrito está: Sed santos, porque yo soy 
santo”. 
 
4. ES SU PROPÓSITO: Uno de los propósitos del 
Espíritu Santo es hacernos santos: “Habiendo 
purificado vuestras almas por la obediencia a la 
verdad, mediante el Espíritu.” 1 Pedro 1:22. 
 
5. LA PALABRA: Uno de los objetivos de las 
Sagradas Escrituras es guiarnos a la 
santificación: “Santifícalos en tu verdad, tu 
palabra es verdad.” Juan 17:17. 
 

LO QUE NO ES SANTIDAD: 
 
1. No es ser perfecto. Algunos piensan que ser 
santo significa que ya eres perfecto, nada más 
alejado de la realidad. “Y él mismo constituyó a 
unos apóstoles; a otros, profetas; a otros, 
evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin 
de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edificación del cuerpo de 
Cristo.” Efesios 4:11-12. Bien claro la Biblia dice 
que somos santos, pero que necesitamos ser 
perfeccionados, el ministerio quíntuple, esos 5 
dones del ministerio que Cristo dio a su iglesia 
se encargan precisamente de eso, de 
perfeccionarnos para un propósito: para la 
edificación del cuerpo de Cristo. 
 
2. No significa que no vas a pecar nunca. Alguien 
dijo con mucha razón “no puedo evitar que 
llueva, pero sí puedo evitar mojarme”. 
 
3. No significa que tampoco vayas a ser tentado 
nunca. La Biblia dice en Hebreos 4:15, que aún 
Jesús fue tentado y en todo, pero no pecó. 
 
4. Tampoco significa que nunca vayas a tener 
problemas. 
 
La base de la santificación es el sometimiento a 
Dios; nadie alcanzará la santificación sin 
sumisión. El proceso de santificación continúa 
en nuestras vidas, si asimilamos las verdades 
espirituales y admitimos que se cumpla en 
nosotros la voluntad de Dios. Primeramente, 
tomamos el yugo de Jesús, luego “aprendemos 
de él” como Él lo dijo (Mt. 11:29). De este modo 
“crecemos en la gracia y el conocimiento de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo” 2 Pe. 3:18 
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LOS FRUTOS 
VIDA ABUNDANTE 

 
El ladrón no viene sino para hurtar y matar y 
destruir; yo he venido para que tengan vida, y 
para que la tengan en abundancia.” Juan 10:10 
 
La palabra vida se presenta en la Biblia en tres 
palabras “bios”, “anástrofe” y “zoe”. La vida 
“bios” es la vida biológica, la vida natural que se 
obtiene cuando los progenitores se unen. En 
esta vida, todo es impuesto: Los genes, el lugar 
de nacimiento, la circunstancias; ninguno pidió 
tenerla, simplemente fue dada. La vida 
“anástrofe” es la que surge como resultado de 
un comportamiento confundido. En esta vida, 
no se tiene en claro la identidad, los valores, ni 
la moral y, a causa de la confusión, se tiende a 
perder el control de la vida y la mente. 
 
Y la vida “zoe”, es la vida abundante de Dios, 
aquella a la que se debe aspirar para vivir 
totalmente realizados y satisfechos, dentro del 
propósito divino, esta vida “zoe”, es una vida 
donde llevamos fruto, esta viene como 
resultado de haber aceptado a Cristo en 
nuestros corazones y haber nacido de nuevo, 
pero también es la consecuencia de haber 
estado sembrados en la tierra en que Dios nos 
ha puesto, de haber permanecido fiel al Señor y 
a su palabra, como dice la escritura en Salmos 
1:3 “…que da su fruto a su tiempo y su hoja no 
cae, y todo lo que hace prospera.” Es claro el 
versículo cuando dice que da su fruto “a su 
tiempo…” es decir, la vida eterna la recibimos al 
instante de abrir nuestro corazón a Dios y nacer 
de nuevo, pero esa vida “zoe” viene con el 
tiempo, la constancia y permanecer firmes en el 
señor. 
 
Ejercicio intermedio en clase con el maestro: 
lean juntos Juan 15:1-7 y discutan acerca de tres 
puntos específicos. 
 

 
1. ¿Quién es La Vid? 

___________________________________
___________________________________ 

 
2. ¿Quiénes son los pámpanos? 

___________________________________
___________________________________ 

 
3. ¿A qué se refiere cuando dice Fruto, más 

fruto y mucho fruto? 
___________________________________
___________________________________
___________________________________
___________________________________ 

 
4. ¿Qué quiso decir cuando dijo “si 

permanecéis en mí y mis palabras…”? 
___________________________________
___________________________________
___________________________________
___________________________________ 

 
5. ¿Está condicionada la frase “pedid todo lo 

que queréis y os será hecho”? y ¿de qué 
manera? 
___________________________________
___________________________________
___________________________________ 

  
Conclusión acerca de estos versículos. 
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________ 
 
¿Qué clase de frutos quieres dar en tu vida? 

1. ________________________________ 
2. ________________________________ 
3. ________________________________ 
4. ________________________________ 
5. ________________________________ 
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EL FRUTO DE LA FELICIDAD 
¡Y MERECES SER FELIZ! 

 
(Preguntar a los alumnos cuál sería su razón 

para ser felices) 
 
Cuando una señora que era cristiana, ya bien de 
edad, sufriendo de artritis, se sentaba delante 
de la ventana del frente de su casa, asistía el 
tráfico movido de la calle y comentaba: “Yo no 
sé lo que haría si no tuviese todo ese 
movimiento para distraerme”. Más tarde, fue 
movida para un cuarto en los fondos de la casa, 
de dónde no podía ver más el tráfico intenso de 
la calle. Frente a esta nueva situación, ella dijo: 
“Me gusta aún más este lugar. De aquí yo puedo 
asistir los dulces niños del vecino, brincando en 
el patio”. Por fin, ella se movió para un 
conventillo en un barrio humilde y apartado del 
centro de la ciudad. 
 
Para un amigo ella dijo: “¡Venga y vea la bella 
visión del cielo qué tengo de aquí!” 
 
En todas las circunstancias narradas, la vieja 
señora mantenía el buen-humor, la alegría y el 
placer en su vida. 
¿Cuál el secreto de su dicha? ¿Por qué no 
murmuraba? ¿Por qué no maldecía su suerte? 
¿Por qué no vivía culpando el mundo y a las 
personas de lo que le acontecía? La respuesta 
es muy simple: Ella tenía a Jesús en el corazón, 
tenía su GOZO. 
 
Muchas doctrinas y filosofías hablan respecto a 
la felicidad; de hecho, es para muchos la 
“felicidad” el fin último de su existencia. La 
dianética, el budismo el mormonismo y otras 
filosofías llevan al hombre a creer que su 
finalidad última, es la felicidad; los budistas le 
llaman “Meta”, los mormones “felicidad”. El 
secularismo dice que está en la cantidad de 
bienes que usted posea, pero cuán equivocados 
están. 

 
La Escritura dice en el Salmo 30:5b: “Por la 
noche durará el lloro, y a la mañana vendrá la 
alegría”. 
 
Esto quiere decir que hay un tiempo para llorar, 
para lamentarse, pero también hay un tiempo 
para tomar la victoria. 
 
Veamos algunas razones de decepción de la 
gente que los aleja de la felicidad: En primer 
lugar es porque siempre están esperando un 
cambio que no llega, eso roba la alegría. Hay 
gente que dice: “Seré feliz cuando las cosas 
cambien”, pero lamentablemente, eso se puede 
demorar mucho. 
 
También hay gente que dice: “Si yo hubiese 
tenido una mejor familia, una mejor educación, 
mejores posibilidades en la vida, si yo viviera en 
una casa nueva, si tuviera auto, si viajara... sería 
feliz”. Pero la realidad es que, a pesar de no 
tener todas estas cosas, uno puede ser feliz en 
el lugar y en la posición en la que se encuentra 
ahora mismo, teniendo a Jesús en el corazón. 
 
Otros se encuentran tristes porque se sienten 
culpables. Muchos no pueden creer que Dios los 
haya perdonado. La Biblia es muy clara al 
respecto cuando nos habla del incomparable 
amor de Dios que nos recibe tal cual somos. 
 
Otra razón de descontentamiento es el vivir 
comparándose con los demás. Esa comparación 
produce amargura por lo que no tengo en lugar 
de agradecimiento y disfrute por aquello que 
tengo. Tenemos que ser agradecidos por todo 
lo que Dios hizo y hace por nosotros cada día. 
Debemos recordar las victorias que hemos 
vivido. 
 
También produce descontento el corazón duro; 
la Palabra de Dios nos habla en el libro a los 
hebreos sobre el pueblo de Israel a quienes se 
les había endurecido el corazón. Un cardiólogo 
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decía que hay una enfermedad que provoca que 
el corazón comience a endurecerse, esta se 
llama “corazón de piedra” y puede llegar a 
causar la muerte. Y así como pasa con nuestro 
corazón físico, también sucede con el corazón 
espiritual. La falta de perdón, los celos, la 
envidia, el afán, la ansiedad y esas cosas de la 
vida, van endureciendo nuestro corazón hasta 
hacerse casi de piedra. 
 
Ahora debido a estas cosas el mundo nos ofrece 
la felicidad desde las perspectivas incorrectas 
para sentirnos bien o “felices” como la vanidad, 
amor al dinero, sexo, droga, alcohol etc. 
 
La biblia dice lo siguiente: Mas el Fruto del 
Espíritu es: Amor, GOZO, Paz, Paciencia, Fe, 
Bondad y Dominio Propio. Gal 5:22-23 
 
El Gozo es el segundo fruto del Espíritu que 
aparece en Gálatas 5:22-23 y en este versículo 
la palabra que se traduce como gozo proviene 
del griego: χαρά (jará) el cual describe un estado 
de permanente alegría y FELICIDAD que se 
produce de una experiencia espiritual. No se 
trata de la alegría que nos producen las cosas 
materiales o los placeres que este mundo 
ofrece, más bien el gozo en el cristiano es el 
resultado de la obra salvífica que Cristo ha 
ejercido sobre cada uno de nosotros. Es el 
resultado de experimentar la liberación de 
nuestras cargas y disfrutar de su benevolencia, 
es el fruto del árbol plantado junto a esas 
corrientes de agua. 
 
Además de ser un fruto, es un mandato, Estad 
siempre gozosos. Esta característica del 
carácter cristiano es tan importante que de 
hecho es parte de la misma vida cristiana: 
“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, 
sino justicia, paz y gozo (jará, χαρά) en el 
Espíritu Santo”, (Romanos 14:17). Por tanto, el 
gozo es un fruto del Espíritu que se espera que 
siempre este presente a lo largo de toda nuestra 

vida: “¡regocijaos en el señor siempre, otra vez 
os digo, regocigaos”, (Filipenses 4:4). 
 
Sin embargo, la pregunta sería, ¿cómo 
mantener el gozo aún en medio de las 
dificultades más grandes de la vida cristiana? 
Veamos lo que la Biblia nos enseña en cuanto a 
este tema. 
 

La fuente de nuestra felicidad proviene de  
nuestra comunión con Dios 

 
La fuente del gozo radica en la llenura del 
Espíritu Santo en nosotros, en gustar su amor y 
misericordias en nuestras vidas, lo cual nos 
mantiene llenos de su presencia de tal forma 
que aun en medio de las pruebas podemos 
encontrar un descanso para nuestras almas y 
ese gozo indescriptible que nos da seguridad 
que Dios está con nosotros. El mundo nos dice 
que necesitamos llenar nuestras necesidades de 
afuera hacia adentro, ya sea con el amor de la 
familia, los triunfos académicos o laborares, la 
prosperidad económica, los entretenimientos 
de este mundo, los placeres del mundo, etc., 
pero esto nunca lograra satisfacerlas 
completamente, siempre faltara algo. 
 

Ejercicio intermedio en clase. 
 
Lea atentamente 1 Juan 1:3-4 y responda: 
 
 
1. ¿qué entiende usted cuando el apóstol dice 

“vuestro GOZO sea cumplido”? 
 
2. En el versículo 3 dice “lo que hemos visto y 

hemos oído” habla que ellos (los que 
conocen al señor) han sido testigos,  
también ellos  quieren que participen de 
esto… ¿Qué es esto? 
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La felicidad proviene de una 
vida sin pecado 

 
 

Una vez que la 
persona ha nacido 
de nuevo el gozo del 
cristiano puede ser 
perdido por una 
ruptura en la 
comunión con Dios 
por causa del 
pecado y la única 
forma de recuperarla es reconciliándonos con 
Él. El rey David nos enseña muy bien este 
principio en el Salmo 51, ya que allí 
encontramos la oración de dolor y 
arrepentimiento que declaró al Señor después 
que cometió el pecado de adulterio con Betsabé 
y mandó a matar a su esposo, Urías el heteo. 
Esta oración debe ser un ejemplo a seguir 
cuando le fallamos a Dios: 
 
Lea el Salmo 51:1-10… 
 
Si nuestro gozo depende de nuestra comunión 
con Dios en verdadera santidad, entonces 
debemos esforzarnos por no contristar al 
Espíritu Santo: “Y no contristéis al Espíritu Santo 
de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día 
de la redención” Efesios 4:30. Y si 
lamentablemente pecamos, recordemos que 
como David, podemos acudir a nuestro 
abogado que se llama Jesucristo el cual puede 
perdonarnos de nuestros pecados, restaurar 
nuestra relación con Dios y así el gozo volverá a 
nosotros: “Hijitos míos, estas cosas os escribo 
para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, 
abogado tenemos para con el Padre, a 
Jesucristo el justo”, (1 Juan 2:1). 
 

La felicidad proviene de las  cosas 
espirituales y no de logros terrenales. 
 

A veces, perdemos el gozo porque nuestro 
énfasis en la vida está orientado a buscar la 
felicidad en los logros terrenales, más que 
en buscar las cosas espirituales. 
 
Cuando nuestra felicidad está basada en lograr 
grandes éxitos y reconocimientos en este 
mundo y por ellos hacemos a un lado las cosas 
espirituales, esto nos puede llevar al fracaso.  
 
Por lo tanto, una decisión puede cambiar esa 
realidad vana de felicidad, esa decisión es 
aceptar a Jesús en el corazón. Es vivir con Él, es 
entender que no dependemos de lo que la vida 
nos depare sino que tenemos el gozo de Cristo 
en nuestro corazón, pase lo que pase. Por 
supuesto que vamos a tener luchas y batallas 
porque son parte de este mundo, pero siempre 
debemos tener en cuenta que eso es 
momentáneo. 
 
La Escritura dice en el Salmo 30:5b: “Por la 
noche durará el lloro, y a la mañana vendrá la 
alegría”. Esto quiere decir que hay un tiempo 
para llorar, para lamentarse, pero también hay 
un tiempo para tomar la victoria. 
 
Jesús nos dice que hay una fórmula para la 
felicidad, en San Juan 13:17 dice: “Si sabéis 
estas cosas, bienaventurados (otra traducción 
dice “felices”) seréis si las hiciereis”. Es decir, 
solo el conocimiento de Dios y su palabra nos 
hará realmente felices. 
 

EL FRUTO DE LA 
PROSPERIDAD 

¿ES LÍCITO DESEAR LA PROSPERIDAD? 
 
 
John D. Rockefeller. La historia de un gigante. 
 
Nació en 1839 y es considerado el empresario 
poseedor de la mayor fortuna que jamás haya 
conocido la humanidad. La historia de este 
magnate no es muy distinta a la historia de la 



14 
 

mayoría de los grandes triunfos que ya 
conocemos pero en Rockefeller hubo una 
diferencia significativa, que no solo le dio una 
vida con dinero y riquezas sino una vida 
“prospera.” Siguió unos principios 
innegociables y una generosidad extrema, Se 
recuerda mucho lo que le confesó a Napoleón 
Hill en una entrevista que este último publicara 
en su célebre y conocida revista Regla de Oro: 
“Creo que el poder de hacer dinero es un don 
de Dios, creo que hay que desarrollarlo y 
utilizarlo lo mejor posible para hacer el bien a la 
humanidad. Como yo he recibido ese don, creo 
que es mi deber hacer dinero, siempre más 
dinero, y utilizar ese dinero para el bien de mis 
semejantes escuchando la voz de mi 
conciencia”. Además de esto diezmaba de todas 
sus ganancias a la misma iglesia a la que asistía 
desde pequeño. 
 

¿PERO QUE ES PROSPERIDAD? 
 

 
 
La palabra prosperidad es definida por la RAE 
como el Curso favorable de las cosas Buena 
suerte o éxito en lo que se emprende, sucede u 
ocurre. Pero la biblia nos enseña que la 
prosperidad es el bienestar en todas las áreas, 
espiritual, económico, familiar y personal. 
 

¿NECESITO DINERO SI SOY CRISTIANO? 
 
Todos sabemos que es necesario los recursos 
financieros, para poder tener una familia se 
necesita dinero, para gozar de una buena salud 

se necesita de pagar una seguridad, para tener 
un techo, un vestido y cualquier cosa se necesita 
del dinero, no podemos sobre espiritualizar 
todo, pero el mundo ofrece alternativas que no 
nos soluciona aparentemente el problema de 
dinero pero no nos garantiza un bienestar en 
todas las áreas de nuestra vida. Nos ofrece 
juegos de azar, loterías, agüeros o esoterismo, y 
también los dineros fáciles (pirámides) y dineros 
ilícitos, tratando de obviar los principios básicos 
de la prosperidad. 
 

¿Y QUE PIENSA DIOS DE LAS RIQUEZAS? 
 
Dios quiere que tú seas prosperado en todo. Sin 
embargo, la prosperidad de Dios, no es la 
prosperidad “tocada” por la filosofía del 
materialismo de la que escuchamos hablar. El 
Salmo 1 y 3 Juan, nos dan una buena idea de la 
prosperidad integral de Dios. El Salmo 1 dice: 
“Bienaventurado el varón […] y todo lo que hace 
prosperará”. San Juan desea a los creyentes que 
“prosperemos tanto en nuestra salud como en 
nuestra vida interior”. La prosperidad integral y 
bíblica no es solamente prosperidad material. 
También es emocional, física y espiritual. 
 
Por ejemplo hay personas que se quieren 
enriquecer jugando, El juego puede ser definido 
como “arriesgar el dinero en un intento por 
multiplicarlo en algo que va contra las 
probabilidades”. La Biblia no condena 
específicamente el juego, las apuestas o la 
lotería. Sin embargo, la Biblia nos advierte que 
debemos mantenernos libres del amor al 
dinero. 1 Timoteo 6:10 nos dice, “Porque el 
amor al dinero es la raíz de toda clase de males. 
Por codiciarlo, algunos se han desviado de la fe 
y se han causado muchísimos sinsabores”.  
 
Hebreos 13:5 declara “Manténganse libres del 
amor al dinero, y conténtense con lo que tienen, 
porque Dios ha dicho: Nunca te dejaré, jamás te 
abandonaré”. Mateo 6:24 proclama, “Nadie 
puede servir a dos señores, pues menospreciará 
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a uno y amará al otro, o querrá mucho a uno y 
despreciará al otro. No se puede servir a la vez a 
Dios y a las riquezas”. La Escritura también nos 
anima a mantenernos libres de intentar 
“enriquecernos rápido” (Proverbios 13:11; 
23:4-5; Eclesiastés 5:10). “El dinero mal habido 
pronto se acaba, quien ahorra, poco a poco se 
enriquece” De manera definitiva, el juego está 
enfocado en el amor al dinero, e 
indudablemente tienta a la gente con la 
promesa de riquezas rápidas y fáciles. También 
y de manera contundente dice La Biblia y nos 
advierte que no veamos la suerte como una 
fuerza misteriosa que puede darnos 
prosperidad. En el antiguo Israel, hubo algunos 
que no tenían fe en Dios y empezaron a adorar 
al “dios de la Buena Suerte”. ¿Y qué le pareció a 
Dios? Isaías 65:11-12 Pero vosotros los que 
dejáis a Jehová, que olvidáis mi santo monte, 
que ponéis mesa para la Fortuna, y suministráis 
libaciones para el Destino; yo también os 
destinaré a la espada, y todos vosotros os 
arrodillaréis al degolladero, por cuanto llamé, y 
no respondisteis; hablé, y no oísteis, sino que 
hicisteis lo malo delante de mis ojos, y 
escogisteis lo que me desagrada. 
 

PRINCIPIOS BIBLICAMENTE CORRECTOS 
PARA PROSPERAR 

 
PRIMER PRINCIPIO: Debemos entender que 
Dios mismo es el dueño del dinero, mira lo que 
dice “Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová 
de los ejércitos.” Hageo 2:8, Dios desea tanto 
nuestra bendición que se encargó de dejar en 
claro que de él son las riquezas, pues no desea 
que una vez nosotros seamos enriquecidos nos 
olvidemos de él, “Acuérdate de Jehová tu Dios, 
porque él te da el poder para hacer las riquezas, 
a fin de confirmar su pacto que juró a tus padres, 
como en este día.” Deuteronomio 8:18, por eso 
el primero principio para ser prosperados por 
Dios es reconocer que las riquezas son de él y 
además que él es quien nos da la habilidad o el 
poder para hacerlas. 

Lea con detenimiento el siguiente pasaje junto 
con su maestro y responda: ¿Qué gran peligro 
nos amenaza a medida que prosperamos en 
bienes materiales? 
 
“Cuídate de no olvidarte de Jehová tu Dios… no 
suceda que comas y te sacies, y edifiques buenas 
casas en que habites, y tus vacas y tus ovejas se 
aumenten, y la plata y el oro se te multipliquen… 
y se enorgullezca tu corazón, y te olvides de 
Jehová tu Dios… No digas, pues, en tu corazón: 
Mi poder y la fuerza de mi mano me han traído 
esta riqueza.” Deuteronomio 8:11-17 
 
SEGUNDO PRINCIPIO: A medida que Dios nos 
prospera, ¿qué pregunta importante debe 
estar presente en nuestros pensamientos? 
“Qué pagaré a Jehová por todos sus beneficios 
para conmigo?” Salmo 116:12 
 
Dios hace al hombre administrador o gerente de 
Sus bienes en la tierra. ¿Qué parte de estas 
posesiones reclama Dios como sagradas para 
Él? “Y el diezmo de la tierra, así de la simiente 
de la tierra como del fruto de los árboles, de 
Jehová es; es cosa dedicada a Jehová.” Levítico 
27:30.  
 
Aquí vemos un punto interesante. Dios reclama 
como Suyo una décima parte de nuestras 
posesiones. Diezmo quiere decir la décima 
parte. Dios no necesita nada de nuestras 
riquezas. Él es el que es dueño de todo. No 
obstante, Él comparte Sus riquezas con 
nosotros para que nosotros podamos darle a Él, 
y así mantiene abiertas las fuentes del 
desinterés, estimación y agradecimiento hacía 
Él. Si nosotros nos quedaríamos con todo, la 
codicia tomaría control de nuestras vidas con 
todas sus trágicas consecuencias. 
 
El sistema de “pagar el diezmo” ha sido 
observado por el pueblo de Dios desde los 
tiempos antiguos para algunos que dicen que el 
diezmo era en el tiempo de la ley. Las Escrituras 
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nos dicen acerca de Abraham: “Y le dio Abram 
los diezmos de todo.” Génesis 14:20 Y Jacob 
prometió a Dios: “Y de todo lo que me dieres, el 
diezmo apartaré para ti.” Génesis 28:22.  
 
¿Cómo usa Dios el diezmo? “Y he aquí yo he 
dado a los hijos de Leví todos los diezmos en 
Israel por heredad, por su ministerio, por cuanto 
ellos sirven en el ministerio del tabernáculo de 
reunión.” Números 18:21. Los Levitas eran los 
sacerdotes o ministros en esos días. ¿Es 
también el paga el diezmo un principio válido 
en el Nuevo Testamento? “No sabéis que los 
que trabajan en las cosas sagradas, comen del 
templo, y que los que sirven al altar, participan 
del altar? Así también ordenó el Señor a los que 
anuncian el evangelio, que vivan del evangelio.” 
1 Corintios 9:13, 14. 
 
Dos preguntas válidas: 
 
¿Qué bendición en especial ha prometido Dios 
para aquellos que pagan su diezmo fielmente? 
 
“Traed todos los diezmos al alfolí para que haya 
alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, 
dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las 
ventanas de los cielos, y derramaré sobre 
vosotros bendición hasta que sobreabunde. 
Reprenderé también por vosotros al devorador, 
y no os destruirá el fruto de la tierra, ni vuestra 
vid en el campo será estéril, dice Jehová de los 
ejércitos.” Malaquías 3:10, 11 
 
¿Qué amonestación es dada referente a esos 
que guardan el diezmo para su propio uso? 
“¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me 
robáis. Y decís: ¿En qué te robamos? En vuestros 
diezmos y ofrendas. Malditos sois con 
maldición, porque vosotros, la nación toda, me 
estáis robando.” Malaquías 3:8, 9 
 
Una décima parte de toda nuestra ganancia 
pertenece a Dios. Es Su diezmo sagrado, para 
ser usado en la obra de Su ministerio y para 

extender el evangelio de Cristo. Aquellos que 
fielmente devuelven su diezmo a Dios no están 
dándole ofrendas. Lo que le damos por encima 
del diezmo es una ofrenda, o regalo para Dios. 
La ofrenda es diferente, porque no existe 
ninguna obligación por parte del fiel. Ella se 
realiza de libre y espontánea voluntad. En el 
diezmo, Dios ve nuestra fidelidad para con Él: en 
la ofrenda, nuestro amor y nuestra dedicación 
hacia Su Obra. Pero ambos representan nuestra 
propia vida delante de Dios. 
 
Las ofrendas son tan importantes que el apóstol 
Pablo, al respecto, dedicó dos capítulos de su 
segunda carta a los cristianos de la ciudad de 
Corinto: 
 
“Pero esto digo: El que siembra escasamente, 
también segará escasamente; y el que siembra 
generosamente, generosamente también 
segará. Cada uno dé como propuso en su 
corazón: no con tristeza, ni por necesidad, 
porque Dios ama al dador alegre.” (2 Corintios 
9:6-7). 
 

Medita en lo siguiente: 
 

Algunos dicen: “No puedo proporcionarle a 
Dios diezmos y ofrendas; yo casi no puedo 
pagar mis deudas.” ¡Pero hay promesas 
específicas en la Biblia que están hechas para 
aquellos que confían en Dios y lo ponen a Él 
primero! 
 
a. “Y por qué os afanáis por el vestido? 
Considerad los lirios del campo, cómo crecen; no 
se fatigan ni hilan; pero os digo, que ni aun 
Salomón, en medio de todo su esplendor, se 
vistió como uno solo de ellos. Pues si a la hierba 
del campo, que hoy es y mañana se echa en el 
horno, Dios la viste así, ¿no lo hará mucho más 
a vosotros, hombres de poca fe? No os afanéis, 
pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué 
beberemos, o con qué nos vestiremos? Porque 
todas estas cosas las buscan con afán los 
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gentiles; pues vuestro Padre celestial sabe que 
tenéis necesidad de todas estas cosas. Mas 
buscad primeramente el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.” 
Mateo 6:28-33 
 
b. “Honra a Jehová con tus bienes, y con las 
primicias de todos tus frutos; y serán llenos tus 
graneros con abundancia, y tus lagares 
rebosarán de mosto.” Proverbios 3:9, 10 
 
c. Dad, y se os dará; una medida buena, 
apretada, remecida y rebosante os pondrán en 
el regazo. Porque con la misma medida con que 
medís, os volverán a medir.” Lucas 6:38 
 
d. “Joven fui, y ya he envejecido, y no he visto al 
justo desamparado, ni a su descendencia 
mendigando el pan.” Salmo 37:25 
 
Para pensar un poco más 
 
•El dinero puede comprar medicina, pero no 
salud. 
 
•El dinero puede comprar una casa, pero no un 
hogar. 
 
•El dinero puede comprar compañeros, pero no 
amigos. 
 
•El dinero puede comprar diversiones, pero no 
alegría 
 
•El dinero puede comprar alimentos, pero no 
apetito. 
 
•El dinero puede comprar una cama, pero no 
descanso. 
 
•El dinero puede comprar un crucifijo, pero no 
un Salvador. 
 
•El dinero puede comprar la vida buena, pero 
no la vida eterna. 

FRUTO DEL AMOR 
AMOR APROBADO 

 
Era una a adolescente, su mundo su único 
mundo, este no le permitía pensar tan si quiera 
en la posibilidad de lo que veía en otra 
personas, un hombre que la amara por quien 
era y no colocara precio a su cuerpo, vida y 
“amor” pero sin previo aviso y en medio de su 
ya conformista vida aparece un hombre y sin 
decir o explicar sus motivos la toma por su 
mujer, la respeta y la dignifica y la ama, ella no 
entiende nada de lo que está pasando, cómo un 
hombre religioso y respetable de la sociedad la 
podría amar, mirar con respeto y hacer una 
mujer respetable en la sociedad de la cual ella 
nunca había recibido consideración alguna. 
 
Sin embargo, sus brazos curaron el flagelo de la 
prostitución, sus palabras llenas de ternura 
borraron las voces del menosprecio, sus 
miradas borraron el estigma que cargaba 
consigo. Su amor ahora la había vuelto una 
“persona” amada y respetada. Sin embargo, 
algo dentro de ella aun no encajaba y era obvio 
pues no comprendía a totalidad porque ella era 
merecedora de tanto amor y respeto, así que en 
uno de esos días de pensar y en medio de su 
confusión, ya no una adolescente sino ahora 
una mujer adulta, decide volver a su mundo, 
rebusca entre su armario un antiguo traje , las 
lentejuelas aún estaban pegadas a la tela, la 
trasparencia dejaba ver lo que alguna vez había 
sido cubierto y el perfume extravagante dejaba 
escuchar las voces que un su interior algunas 
vez fueron calladas, pero en medio de su dolor 
e insatisfacción caminando por sus antiguos 
callejones, escucha la voz nuevamente “Gomer, 
Gomer” aquel hombre, si, una vez más, era ese 
hombre amoroso, respetuoso al que ahora 
había abandonado y estaba traicionando, si 
antes no lograba comprender porque la había 
escogido y amado, ahora menos, pues no tan 
solo estaba en el mismo lugar que la encontró 
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la primera vez, sino que además de esto la 
abrazaba y estaba dispuesto a perdonarla, 
olvidar lo que había pasado y restituirle su lugar, 
aquel sacerdote y hombre de Dios respetable se 
llamaba Oseas y esto es una historia verídica 
que podemos encontrarla en la biblia, y Dios 
permitió que se viviese para darnos a entender 
a manera de comparación su amor por 
nosotros, y como si merecerlo él nos amó, nos 
perdonó y limpio y aun así muchas veces 
decidimos dejarlo y volver a nuestro mundo de 
pecado y dolor. 
 

¿CÓMO DEFINIMOS EL AMOR? 
 
El diccionario define al amor como “un intenso 
afecto por otra persona, basado en lazos 
familiares o personales”. Habitualmente, este 
“intenso afecto” tiene raíz en una atracción 
sexual por otra persona. Y este amor es casi 
siempre condicionado a lazos de 
consanguinidad. Nuestro amor se basa en 
sentimientos y emociones que pueden cambiar 
de un momento a otro. Quiero aclararles que 
hay 3 palabras escritas en el griego original, en 
la biblia, que se traducen igual, con el vocablo 
español amor, pero expresan sentimientos 
distintos. 
 

FILEO (FRATERNAL) 
 
Es el amor fraterno, incluyendo amistad y 
afecto. Es querer, apoyar, soportar a alguien. Es 
lo que uno siente hacia una persona por 
amistad, similitudes, gustos. Amor de familia, 
hermanos, hijos. 
 
Un ejemplo de la Biblia, está en el apóstol Pablo 
y el amor que tenía hacia los hermanos en la fe… 
 
«Fuimos como una madre con sus hijos…» 1 
Tesalonicenses 2,7 
 
«Timoteo, que es mi hijo amado y fiel en el 
Señor» 1Corintios 4:17 

«Más bien te ruego por amor…» Filemón 1:9 
Es el tipo de amor que debemos desarrollar con 
todos nuestros semejantes. En la iglesia se 
forma un vínculo de familia, similar al que 
tenemos en casa, por eso nos llamamos 
hermanos. 
 
El segundo amor se da en la adolescencia o 
adultez… 
 

EROS (AMOR DE PAREJA) 
 
Este amor es el romántico, que desea, que 
busca satisfacción sexual. Dios lo ha hecho de 
manera que haya un fuerte deseo físico del uno 
por el otro, que se exprese en el deleite de vivir 
mutuamente su sexualidad. 
 
Es el amor que debe darse dentro del 
matrimonio, junto con el amor fileo y el amor 
ágape (a continuación). Los 3 amores son 
necesarios dentro del matrimonio, porque 
requiere entrega total: compromiso, fidelidad, y 
amor sobrenatural. Si uno se casa basado en 
este amor solamente (eros), ese matrimonio 
está destinado al fracaso, pues no tiene buena 
base para soportar las tormentas: desacuerdos, 
conflictos que trae la unión de 2 seres 
completamente distintos, los cuales deben 
adaptarse uno al otro. 
 
Un ejemplo Bíblico… Salomón y la Sulamita en 
Cantar de los Cantares 7:6-9 
 
Sigue el amor más sublime, el cual se puede 
experimentar cuando ya conocemos al Señor 
Jesucristo como Salvador… 
 

ÁGAPE (AMOR DE DIOS) 
 
Proviene sólo de Dios. Es el amor divino, 
sobrenatural, el más profundo. No depende de 
los sentimientos. Es un amor sacrificado; que da 
sin esperar nada a cambio. 
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Por ejemplo, cuando nosotros amamos a los 
que nos odian o injurian (Mateo 5:44). 
Es como decir: “Sin importar lo que un hombre 
(santo o pecador) me haga, nunca procuraré 
perjudicarlo ni vengarme. Jamás buscaré para él 
otra cosa que no sea lo mejor.” Algo 
aparentemente imposible de hacer para el que 
no "ene a Cristo como Señor. 
 
El amor ágape hace que el hombre pueda 
realizarse. No sólo toma su corazón, sino 
también su mente y su voluntad. El verdadero 
amor nace de la voluntad y se convierte en 
sentimiento, no al revés. Sólo Dios ama sin 
ningún esfuerzo de voluntad porque Él es la 
esencia del amor (1 Juan 4:8). 
 
Dios lo derrama en nuestro espíritu para poder 
amar lo imposible: a personas difíciles de amar 
humanamente. Así, el mandamiento de amar 
no resulta gravoso, porque Dios pone a nuestra 
disposición la capacidad para ello. 
 
El ejemplo máximo del amor ágape es Jesús 
yendo a la Cruz a morir por sus enemigos 
(Romanos 5:8). 
 
El amor ágape es el amor que Dios desea que 
tengamos todos los cristianos, pues si lo 
tenemos facilitará el cumplir de Sus 
mandamientos sobre el AMOR. 
 
Somos espíritu, alma y cuerpo. Tres amores que 
corresponden: ágape, fileo, eros; Ágape y fileo 
se deben dar en toda relación. Eros está sólo 
reservado para el matrimonio. 
 
La Biblia nos da la definición del amor, El 
versículo mejor conocido es Juan 3:16: “Porque 
tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo 
unigénito, para que todo el que cree en él no se 
pierda, sino que tenga vida eterna. Así pues, una 
manera en la que Dios define el amor es en el 
acto de entrega. 
 

El mundo nos ofrece “amor” de diferentes 
maneras, algunos toman el camino del sexo y 
placeres carnales esperando encontrar allí el 
amor, pasando muchas veces por frustración y 
de pareja en pareja o relación en relación al no 
ver cumplidas sus expectativas; otros intentan 
obtener dinero y riquezas porque pensando en 
que tal vez así podrán alcanzar la admiración y 
amor de otros, el problema con este es que es 
una mentira y te complace mientras lo tienes, 
cuando ya no está vuelve la soledad y el vacío. 
 
Otro gran versículo sobre el amor de Dios que 
encontramos en la biblia y que dista de la forma 
como el mundo nos presenta su amor 
condicionado, se encuentra en Romanos 5:8: 
“Pero Dios demuestra su amor por nosotros en 
esto: en que cuando todavía éramos pecadores, 
Cristo murió por nosotros”. En este versículo y 
en Juan 3:16, no encontramos condición alguna 
de la cual dependa el amor de Dios por 
nosotros. Dios no dice: “Tan pronto como 
limpies tus acciones, te amaré”; ni tampoco 
dice: “Sacrificaré a mi hijo si prometes 
amarme”. De hecho, en Romanos 5:8, 
encontramos exactamente lo opuesto. Dios 
quiere que nosotros sepamos que su amor es 
incondicional; por eso envió a su hijo, 
Jesucristo, a morir por nosotros, mientras 
nosotros éramos aún pecadores. No tuvimos 
que limpiarnos, no tuvimos que hacer ninguna 
promesa a Dios antes de poder experimentar su 
amor. Su amor por nosotros siempre ha existido 
y por ello, él entregó todo y sacrificó todo 
mucho antes de que estuviéramos conscientes 
de que necesitábamos su amor. 
 

DIOS ES AMOR: ES INCONDICIONAL E 
INCOMPRENSIBLE 
 
Dios es Amor, y su amor es muy diferente al 
amor humano. El amor de Dios es incondicional 
y no se basa en sentimientos o emociones. No 
nos ama porque nosotros seamos fáciles de 
amar o porque le hagamos sentir bien; él nos 
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ama porque él es amor. Él nos creó para tener 
una relación amorosa con él y sacrificó a su 
propio hijo (quien también estaba dispuesto a 
morir por nosotros) para restaurar esa relación. 
Dios te ama tanto que envió a Jesús en una 
misión de amor con un mensaje de amor. La 
Biblia no dice que Dios da amor; dice que Dios 
es amor. Su naturaleza es amor; Dios es amor. 
 
Las Buenas nuevas de Dios es que Él te ama en 
tus buenos días lo mismo que en tus días malos. 
Él te ama cuando puedes sentir su amor, y Él te 
ama cuando aparentemente no puedes sentir 
su amor. Él te ama, independientemente de que 
tú creas que mereces o no mereces su amor. 
 
No hay nada que puedas hacer que haga que 
Dios deje de amarte. Puedes intentarlo, pero 
simplemente no sucederá - porque su amor por 
ti se basa en su carácter y no en lo que hagas o 
digas o sientas. 
 
Dios te ama tanto que envió a su único Hijo, 
Jesús, a este mundo, “para que todo el que crea 
en él no se pierda, sino que tenga vida eterna.” 
Juan 3:16 (NTV). 
 
Cuando Jesús extendió sus brazos tan amplio 
como la cruz, Él te estaba diciendo, “¡Esto es lo 
mucho que te amo! Te amo tanto que duele. Te 
amo tanto que voy a morir por " porque no 
quiero vivir sin ti“ 
 
El amor de Dios sobrepasa todo conocimiento 
humano, y es difícil para cualquiera de nosotros 
comprender cuán ancho, cuán largo, cuán alto y 
cuán profundo es el amor de Dios por cada uno 
de nosotros (Efesios 3:17-19). 
 

AHORA DEBES VIVIR Y DAR ESE AMOR 
 
“UN MANDAMIENTO NUEVO OS DOY: QUE OS 
AMÉIS UNOS A OTROS; COMO YO OS HE 
AMADO, QUE TAMBIÉN OS AMÉIS UNOS A 
OTROS.” (JUAN 15:12) 

De un lado, Jesús y Pablo dicen, “Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo” Pero por otro Jesús 
dice, “como yo os he amado, que también os 
améis unos a otros”. El primero hace que 
nuestro amor propio sea la medida del amor por 
los demás. Y el segundo hace que el amor de 
Cristo sea la medida de nuestro amor por los 
demás. Esto no es una contradicción. Es una 
aclaración. 
 
Es aquí cuando por su amor nosotros podemos 
no solo disfrutar de su amor, sino darlo a 
nosotros, no nos pide algo que no hay hecho por 
nosotros antes, nos dice “como yo os he 
amado…” si en verdad Dios ha sembrado ese 
amor en nosotros, lo mínimo que podemos 
esperar es que ese fruto sea manifiesto en 
nuestras vidas, ¿y cómo debe ser ese amor por 
los demás? Primero debe ser un AMOR 
SACRIFICADO, así como Él lo hizo por nosotros, 
dándose en rescate por nuestras vidas, segundo 
de ser un AMOR INCONDICIONAL, no podemos 
esperar tener una razón para amar a nuestro 
prójimo, por probablemente no la vamos a 
tener, y así como nosotros no hicimos nada para 
obtener ese amor de Dios, debemos darlo sin 
esperar tener una excusa para amar, y tercero 
debe ser un AMOR DESINTERESADO, una de las 
cosas que más nos frustra a nosotros como 
seres humanos es la ingratitud de las personas 
a las cuales servimos y amamos, pero este 
sentimiento de frustración muere cuando 
nosotros evitamos esperar un pago a cambio de 
nuestro amor, y por ultimo debe ser un AMOR 
QUE TRANSFORME, si algo provoco en nosotros 
un cambio de vida, fue el ser amados por Dios, 
y vaya amor que fue tan contundente que no 
nos quedó otro remedio de que amarlo y al ver 
ese amor tan real, tan grande produjo en 
nosotros cambio, no nos forzó, ni nos acorralo 
poniéndonos plazo, simplemente nos amó de 
tal manera que ese amor en nosotros dio como 
fruto esa “transformación” de esa misma 
manera debe ser nuestro amor por los demás, 
sin fingimiento, sin forzar, solo amar y amar de 
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tal manera que produzca en cada uno de ellos el 
deseo de cambiar, de ser transformados y 
acercarse a Dios para también recibir ese amor. 
 
 

¿CÓMO PUEDO DESARROLLAR EL FRUTO 
DEL AMOR EN MI VIDA? 
 
Pareciéndonos más a Dios 
Dios es amor. El apóstol Juan describe esto: 
“Amados míos, amémonos los unos a los otros, 
porque el amor es de Dios, y todo aquel que 
ama, es engendrado de Dios, y conoce a Dios. El 
que no ama, no conoce a Dios, porque Dios es 
amor” (1 Juan 4:7-8; Versión moderna). 
 
Dios amó tanto al mundo que permitió que su 
hijo tuviera que enfrentar la tortura y 
crucifixión, llevando la pena de los pecados para 
que nuestros pecados pudieran ser perdonados 
y tuviéramos acceso a su Santo Espíritu (Juan 
3:16). Aquellos que dicen que son cristianos y 
luchan por caminar como Cristo caminó (1 Juan 
2:6), entienden que Dios quiere que 
demostremos un amor sin egoísmo porque Él 
desea que lleguemos a ser como Él es. 
 
Por miles de años, la humanidad ha tratado de 
obtener sin amar a Dios ni amar a los demás, y 
esto no ha dado resultado. El mundo está lleno 
de miseria, dolor, muerte, sufrimiento y muchas 
otras horribles realidades. La versión de amor 
que tiene el mundo desafortunadamente no 
proviene de Dios, sino de Satanás, un ángel 
caído lleno de resentimiento que no se 
detendrá en su deseo de tratar de torcer todo 
lo que Dios le ha dado al hombre. 
 
¿Por qué quiere Dios que demostremos amor? 
Es lo que Él es y Él quiere que nosotros lo 
experimentemos y mostremos a los demás que 
no tenemos por qué seguir el espejismo de un 
amor distorsionado y superficial. 
 

DEBEMOS SER UN EJEMPLO DE AMOR 

Un buen ejemplo de amor por nuestro prójimo 
y amor por Dios lo podemos encontrar en la 
forma en que Jonatán se comportó con David 
(Lo encontramos en 1 Samuel 18-20.) Fue una 
época difícil. David había sido escogido por Dios 
como el próximo heredero del trono de Israel; y 
el padre de Jonatán, el rey Saúl estaba furioso 
por eso. 
 
El padre de Jonatán estaba tratando de matar a 
David. Pero el amor altruista de Jonatán por 
David era tan grande que no se resintió ni odió 
a David por haber sido escogido por Dios, en vez 
de él, como heredero del trono. Además, 
desafió el comportamiento pecaminoso de su 
padre, dándole más valor al amor a Dios y su 
preocupación sincera por su amigo (que tenía la 
razón) que ser leal a un miembro de la familia 
que estaba decidido a pecar. 
 
El ejemplo de Jonatán surge en medio de tantos 
conceptos modernos de amor. 
  
Jonatán no tenía que pecar para poder 
complacer a otros. Él lo ayudó no porque 
obtuviera algún beneficio, y no dejó a 
Dios por fuera del cuadro. 
 

EL FRUTO ESPIRITUAL 
La vitamina C 

 
 
 

 
 
¿Alguien alguna vez ha estado en algún campo, 
finca y se ha montado a un árbol de mandarina 
después de una larga caminata y ha disfrutado 
de una maravillosa, jugosa e hidratante 
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mandarina? Es ahí cuando apreciamos lo 
hermoso de ese árbol, cuando vemos lo 
importante de ese fruto y agradecemos por ese 
preciso instante en que alguien decidió sembrar 
ese árbol. Así sucede con nosotros, nadie puede 
agradecer a Dios por haber nacido de nuevo y 
haber sido sembrados, hasta que no disfruta de 
ese maravilloso fruto del que alguna vez 
nosotros también disfrutamos. 
 
El pensamiento secular y mundano nos lleva la 
egoísmo y egocentrismo, todo es para mí y por 
mí, haciéndonos partícipes de un mundo 
indiferente del dolor ajeno y olvidándonos de 
una de las frases más importante que el mismo 
señor Jesús dijo “más bienaventurado es dar 
que recibir” hechos 20:37 
 
¿Pero a que llamamos vitamina “c”? 
 

PRIMERA “C” – COMUNIÓN 
 
LA CENA DEL SEÑOR. 
 
Y mientras comían Jesús tomó el pan y bendijo, 
y lo partió y les dio, diciendo: “Tomad, esto es 
mi cuerpo”. Y tomando la copa, y habiendo 
dando gracias, les dio; y bebieron de ella todos. 
Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo pacto, 
que por muchos es derramada. De cierto os digo 
que no beberé más del fruto de la vid, hasta 
aquel día en que lo beba nuevo en el reino de 
Dios.” (Marcos 14: 22-25). 
 
La cena del señor es tal vez el evento o el 
momento más importante de nuestra vida 
cristiana, porque es el momento en que nos 
sentamos junto con nuestros hermanos en la 
mesa de papá, a celebrar, conmemorar, y 
disfrutar de aquel acto sublime que hizo Jesús 
por nosotros y que partió la historia del mundo 
en dos, su muerte y resurrección. 
 
Son 3 aspectos básicos en los que la Santa Cena 
influye en nuestra vida: 

 ANUNCIAR LA MUERTE DE JESUCRISTO 
 
“Así, pues, todas las veces que comiereis este 
pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor 
anunciáis hasta que él venga” 
(1 Corintios 11:26). 

 NUTRIRNOS LA VIDA CRISTIANA 
 
Porque como cristianos nos nutrimos de la vida 
de Cristo simbolizada en los elementos de la 
Cena del Señor: Cristo es la vida del cristiano y 
el cristiano que vive una vida espiritual 
abundante y creciente en gracia es el que está 
en constante comunión con él (Juan 6:53; 
Filipenses 3:10) 
 

 RECORDARNOS LA UNIÓN CON CRISTO 
 
También simboliza la unidad que tenemos en 
Cristo, por medio de nuestra participación en él. 
(1 Corintios 10:17). 
 
 

SEGUNDA “C” – COMPARTIR 
 
LA GRAN COMISION 1ra PARTE 
 
Mateo 28:19-20 declara lo que se conoce como 
la Gran Comisión: “Por tanto, ID, y HACED 
discípulos a todas las naciones, bautizándolos 
en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo; enseñándoles que guarden todas las 
cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.” 
 
La única forma de preservar la existencia de 
cierta especie de árbol es a través de su fruto, 
ese fruto que se convierte en una nueva semilla, 
tiene la facultad de dar a luz un nuevo árbol, por 
eso el señor Jesús nos dio este mandato, porque 
la única forma de preservar este mensaje de 
salvación y de amor, es a través de la 
predicación del evangelio, es así como 
perpetuamos el mensaje de salvación y de vida 
para los hombres el mismo mensaje que 
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recibimos un día y ahora gozamos de esa vida 
abundante en Dios. 
 
Ahora debemos tener en cuenta varias cosas: 
 
 
1. ¡Yo no puedo! Usted dirá pero yo no sé 

predicar, no me creo capaz de hacerlo, no 
me siento acto o digno para hacerlo. Es allí 
cuando viene esta poderosísimo consigna 
“lo importante no es el mensajero sino el 
mensaje”, usted debe tener en claro que la 
palabra del Señor tiene todo el poder para 
producir vida en la personas y ser 
trasformada, no se trata de un mensaje de 
persuasión o conocimiento humano, es un 
mensaje con un poder sobrenatural y por 
tanto su única operación es a través de 
Espíritu santo de Dios. 
 

2. ¡No diga mucho, haga más! Santo tomas de 
Aquino dijo alguna vez “predica todo el 
tiempo y cuando puedas habla”, este se 
explica de la siguiente manera, que tu 
testimonio es importantísimo, y eso tendrá 
mucho efecto en la vida de los que están a 
su alrededor, no que dejes de hablar, sino 
que tus palabras vaya acompañadas de tus 
hechos 

 
3. ¡Empiece cerca! No necesita ir a otro país u 

otro departamento para hacer misiones o 
evangelizar, puede empezar en tu casa con 
su familia, sus vecinos, amigos o conocidos. 

 
4. ¡de lo que tengo, te doy! Algo bien 

importante y que muchas veces es un 
obstáculo para muchos son los extremos, o 
se sienten abrumados porque no saben 
mucho, o alardean con saber de más, lo más 
importante a la hora de compartir el 
mensaje del evangelio es ser muy honestos 
y sencillos. Así que, empiece por compartir 
de lo que ha experimentado y vivido, su 
proceso de transformación y cómo Dios lo 

salvó, lo sanó, lo restauró; recuerde que una 
palabra con pasión y vivencia es más 
efectiva que mil discursos elaborados para 
tratar de forzar algo que solo se da por 
gracia. 

 

TERCERA “C” – CUIDAR 
 

LA GRAN COMISION – SEGUNDA PARTE 
 
Cuando usted siembra una semilla, no la deja 
sola, o se olvida de ella, si queremos ver que esa 
semilla nazca, crezca y luego se convierta en un 
gran árbol necesitamos asegurarnos de eso, 
cuidándola, asegurándonos de que tenga los 
nutrientes necesarios, a esto se refiere la 
segunda parte de la gran comisión “el cuidar”. 
 
El mandato de Jesús es: “Id y hacer discípulos” 
Jesús no solo nos envía, Él además nos dice que 
hacer, (Hagan discípulos El mensaje de Jesús, no 
solo consiste en hablar y hablar y hablar de la 
biblia, Jesús dijo: “Id y hacer” hagan discípulos! 
esto "ene que ver con dar un seguimiento al 
recién convertido, esto tiene que ver con 
ayudarles a aprender a crecer en su Fe. 
 
Un discípulo es aquel que sigue las enseñanzas 
de su maestro. Jesús hizo discípulos, les enseño, 
los preparo, para que siguieran, que hicieran lo 
que Él hizo más sencillo y claro el mensaje es: 
“Vayan y ganen almas” Vayan y compartan el 
mensaje de Salvación y cuando sean salvas, 
enseñarlas a vivir de acuerdo a la voluntad de 
Dios, para que encuentren el propósito de Dios 
en sus vidas, A ESTO SE LLAMA DISCIPULAR. 
 
Dando buen testimonio con nuestras vidas 
mismas, el mensaje de Jesús no solo se habla, se 
vive, porque es Poder de Dios que transforma 
vidas, Restaura, es un mensaje de Amor y 
Unidad en un mismo Espíritu. 
 
Este trabajo requerirá de tiempo, de oración y 
de alguna clase de esfuerzo, salir de nuestra 
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comodidad e individualismo y pensar en ese 
otro, estar muy pendiente de esa persona, 
invitarlo a los diferentes servicios de la iglesia, 
visitarlo en su casa, trabajo o negocio y mostrar 
un interés en sus asuntos y situaciones, 
demostrándole que no está solo que Dios y 
usted está con él para ayudarlo y guiarlo. 
 

TAREA FINAL 
 

A. Acuerde con su líder para acompañarlo 
a interceder ante Dios por un familiar o 
amigo para que conozcan el amor de 
Dios. 

 
B. Acuerde con su líder para acompañarlo 

a hablarle del amor de Dios al familiar o 
amigo por quien se estuvo orando 
 

CONCLUSIÓN 
 
La nueva Vida en Cristo nos dice que al haber 
aceptado a Cristo como El Señor y Salvador de 
nuestra Vida nos volvemos una semilla, y la 
semilla cae en tierra, y la tierra es la iglesia de 
Jesucristo que, a través, de los diferentes 
nutrientes que aporta tierra como por ejemplo 
nuestra oración que es nuestra intimidad con 
Dios, de alimentarnos a través de esa misma 
palabra, congregarnos como un mandato del 
Señor, nos garantizará que llevemos como dice 
la palabra mucho fruto. 
 
La biblia nos dice acerca de la parábola del 
sembrador Mateo 13:1-9 que una semilla cayó 
junto espinos otra cayó junto al camino, otra 
entre pedregales y otra cayó en buena "erra, 
nosotros somos esa semilla nosotros 
determinamos en dónde vamos a caer, si vamos 
a caer entre espinos, si vamos a caer entre 
pedregales, si vamos a caer junto al camino, o si 
vamos a caer en buena "erra, y como lo 
determinaremos? a través de las decisiones que 
día a día tomamos, de seguir conectados con 
Dios. 

La semilla que cayó junto al camino es aquella 
semilla que dice la biblia que arrebataron la 
semilla esta se perdió porque vino el malo esta 
nos habla de cuando nos dejamos distraer por 
diferentes circunstancias y nos alejamos de la 
tierra que nos va a hacer dar frutos, es decir, la 
iglesia. 
 
La que cayó en pedregales esta es la que 
describe que en un momento nos entusiasma, 
cuando escuchamos la palabra nos alegramos, 
pero por causa de las dificultades que la Vida 
nos trae día tras día nos alejamos del Señor y su 
iglesia. 
 
La siguiente semilla es la que es sembrada entre 
espinos, habla del engaño de las riquezas 
cuando alguna persona viene con alguna 
necesidad y esta es resuelta, la persona sea 
aparta de la iglesia y no quiere nada más de Dios 
porque ya tiene lo que pidió solo fue un interés 
momentáneo, piensa que le da felicidad y 
alegría a su vida, pero como estudiamos en esta 
lección solo será pasajera. 
 
Pero la palabra también nos dice que hay una 
palabra que cayó en buena "erra esa "erra es la 
iglesia de Jesucristo donde nosotros no 
sembramos donde asistimos constante y 
continuamente porque es en la iglesia donde 
recibiremos el agua del Espíritu Santo, donde 
recibiremos la orientación para tener intimidad 
con Dios y de esta forma comenzar a desarrollar 
raíces y también comenzar con el crecimiento 
que nos aporta estar escuchando la palabra de 
Dios para desarrollarnos y dar el fruto que dice 
la Biblia que no es cualquier fruto, dice que es 
¡mucho fruto! es decir, cualquier cosa que tu 
pienses que sueñes que desees en El Señor si se 
conecta a su propósito la podrás tener. 
 

La biblia dice en 1 Juan 2:17 Y el mundo 
pasa, y sus deseos; pero el que hace la 

voluntad de Dios permanece para siempre. 


